BOTICARIOS, BOTICAS Y REBOTICAS
Si el mes pasado escribí sobre médicos, hoy lo haré sobre boticarios, inventores de medicinas y precursores en sus reboticas de las actuales tertulias que tanto proliferan.
En 1900 Gandía tenía 10.000 habitantes y cuatro boticarios: José Adrover en la calle Mayor, Juan Bautista Beltrán en calle San Pascual 4, Arcadio Chelvi en la calle Mayor 44, e Ignacio Martínez en la calle Ausiàs March 13.

En mi libro Medicinas Prodrigiosas (Madrid. Infova Ediciones. 2011) explicaba la admiración de mi maestro, Álvaro Cunquerio, ante el descubrimiento de los tesoros que guardaba la botica de su señor padre, leyendo en los botes nombres sorprendentes desde el opio y la mirra hasta la menta y la glicerina. Observando los alambiques, las redomas y los artilugios para hacer píldoras y sellos. El descubrimiento del ojo de boticario, del molino de la mostaza, el matraz con las sanguijuelas para la sangría y el placer de sumergir la mano en el cajón de las plantas medicinales: la glicina, las hojas de sen, la salvia, la melisa, la manzanilla y la flor de azahar que aliviaba los soponcios de las señoras. 
Así eran las reboticas de los cuatro boticarios de Gandia a principios del siglo pasado que, además de las fórmulas magistrales ordenadas por los galenos, preparaban ya en aquel tiempo varios medicamentos de su invención, como los que reproducimos aquí para honrar la memoria de aquellos pioneros de la salud a los que luego siguieron otros personajes boticarios, ya desaparecidos, como Cayetano García, Juan Trilles, Ángeles Malonda, Antonio Azcón, Miguel Pérez, José Ros, Juan Peña, Marina Morell …

De todos ellos guardo curiosas anécdotas que otro “jueves milagroso” les contaré.

José Miguel Borja
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